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L A C R I S I S D E L A S O C I E D A D C A T A L A N A 

D E L O S O C H E N T A . 



Ĵ A üOJlEDAD JE LOS S¿TK]vTA 

La sociedad catalana de mediados de los setenta, cuando va a ini-
ciarse la transición política y van a sentirse los efectos de la cri-
sis económica, aparece como ima sociedad dinámica, integrada, organi-
zada (1). 

Los aspectos principales de esta emergencia son: 

A) Movilidad social y urbanización. 

La fuerte movilidad social y geográfica da lugar a ima sociedad 
muy trabada aunque conflictiva, en la que las oposiciones económicas, 
sociales y cixlturales se expresan en un continuum que mantiene la co-
hesión del conjunto. Esta movilidad es a su vez resultado del creci-
miento económico (industrial y terciario) iniciado a mediados de los 
cincuenta y de^^intensa urbanización que incorpora a la casi totalidad 
de la población y de hecho también del territorio (turismo, medios de 
comunicación social, pautas de consumo) al proceso modemizador. 

Esta sociedad se caracteriza por la dinámica económica (produc-
ción, salarios, consimios, expectativas, necesidades), por la estruc-
tura social compleja, por su obertura hacia el exterior, por el desa-, 
rrollo de una nueva ̂  moderna "intelectualidad" (profesionales, técni-
cos, personal cualificado de los servicios públicos, de la enseñanza, 
de la sanidad, etc.) y por el cambio de valores (secialarización, libe-
ralismo, progreso colectivo e individual, etc.). Es xma sociedad muy 

^ exigente respecto al Estado que asume nuevas y enormes funciones de 
carácter económico-social y mxiltiplica su presencia en la vida cotidia 
na. Su falta de representatividad y de eficiencia resultará así más 
escandalosa. El desarrollo de esta sociedad moderna coincide con la 
llegada a la imiversidad y al trabajo de las generaciones que no co-
nocieron la guerra y no están paralizadas por esta experiencia trau-
mática. Son también un factor de cambio. La llegada de población inmi-
grada diarante este periodo es m a s i v a d e la población había na-
cido fuera de Catalunya a mediados de los setenta) pero el dinamismo 
de la sociedad civil por una parte y la exterioridad-oposición al Es-
tado que es común en los distintos sectores sociales, excepto minorías 
de alta burguesía y burocráticas, favorecen los procesos dê  i^egra-
ción social (a pesar de la lengioa y del hábitat). 



B) La organización de los grupos sociales. 

Los grupos y los intereses económicos, sociales, culturales y pro 
fesionales reemprenden el camino de i. acción y de la organización co-
lectivas que la guerra y el sistema político instaurado como consecuen 
cia de ella hatían liquidado durante casi dos décadas. La dinámica de 
la sociedad civil lo hace prácticamente inevitable: reivindicaciones 
laborales, demandas desde los barrios, movimieni os cultiorales y profe-
sionales, etc. El fracaso del sistema político respecto a sus preten-
siones de encuadrar a la sociedad da lugar a que la organización de IGB 
grupos sociales se haga fuera-contra el Estado. Los distintos grupos o 
intereses crean estructi;iras representativas (foraales o de hecho, lega 
les o legitimadas funcionalmente) y esto se da tanto entre los trabaja 
dores como entre los empresarios, en los barrios populares y en los 
sectores profesionales, incluso en el campesinado. Se crean unos hábi-
tos y unos mecanismos de negociación entre estos grupos o intereses 
así como de legitimación de sus demandas en función de objetivos gene-
rales, que pertenecer\(6iucho más a la" sociedad civil que al Estado, de£ 
legitimado como expresión de los intereses glíTíl̂ ales ae la sociedad 
por su falta de representatividad política, por su ineficiencia social 
y por su miseria ideológica. No se salvan ni los poderes locales, que ro 

} 

son otra cosa que la organización de algunos grupos de presión (-econó-
micos y políticos) en los que la corrupción y la inoperancia son además 
manifiestas y que sólo sirven para asegurar a estos grupos de presión 
xma relación privilegiada con el Estado. 

G) Enfrentamiento sociedad civil-Estado. 

La sociedad catalana de los años setenta se organiza contra el Es 
tado . Esto no quiere decir que lo haga absolutamente fuera de él: las 
organizaciones sociales, incluso ilegales, aprovechan medios legales y 
se relacionan con el Estado; en muchos casos se crean organizaciones 
reconocidas legalmente o los grupos o intereses sociales se expresan a 
través de organizaciones o instituciones del mismo Estado; hay casos 
también que las organizaciones creadas por los movimientos sociales a-
caban sustituyendo -total o parcialmente- a las creadas por el Estado 
(Asociaciones de Vecinos^AA. de Cabezas de Familia; Unió de Pagesos-



-Cámaras Agrarias). 

La exterioridad y el enfrentamiento Sociedad Civil-Estado se ma -
nifiesta tanto en las relaciones de carácter socio-económico como so-
cio-cultural, apareciendo ambos niveles combinados en muchas ocasiones. 
Esto es así por varias razones. En primer lugar el Estado, como ya he-
mos explicado,' no tiene ni la mínima eficiencia administrativa para r^ 
solver Tos problemas y las demandas socio-económicas de los distintos 
grupos o intereses ni la capacidad política para impedir, controlar o 
encuadrar su acción colectiva. En segundo lugar estos grupos o intere-
ses legitiman su acción y sus reivindicaciones frente al Estado y al 
resto de la sociedad apropiándose de lo que normalmente es prerrogati-
va del Estado: la representación de los intereses generales. De esta 
forma se fortalecen ellos y debilitan a su oponente. En tercer lugar y 
como resultado de todo lo anterior, los movimientos sociales, se gene-
ralizan y adquieren \ma fuerza que no tienen casi nujica en los Estados 
democráticos (donde las instituciones ya cujnplen funciones de represen 
taci6i|kdemá.s de gestión). Estos movimientos incorporan grupos y dimen-
siones de la vida social nuevos, en los que el Estado está prácticamen 
te ausente: barrios, jóvenes, mujeres, ecologismo, etc. En cuarto lu-
gar la incapacidad del Estado para representar a los intereses genera-
les y la vocación de los movimientos de legitimari^mediante «¿a represen 
tación les lleva al universalismo, es decir a justificarse de este mo-
do y a plantearse objetivos de carácter gix>¿>al o universal: la demo-
cracia, la reconstrucción nacional, el socialismo, el progreso, la mo-
dernización, etc. En quinto lugar la dimensión socio-cultur-al adquiere 
ima gran importancia debido a la necesidad de utilizar instrumentos u 
organizaciones de este tipo para actuar colectivamente (la Iglesia, 
la canción y el teatro, el deporte) y también como medio de legitima-
ción y universalización de los objetivos de grupo. Y en sexto lugar y 
como consecuencia de que las Instituciones y normas del Estado no asu-
men las demandas y los objetivos de los movimientos sociales estos 
tienden a sintetizarlos en alternativas sectoriales y globales, de ca-
rácter político. 

La sociedad civil expresa una demanda muy fuerte de nueva .institu 
cionalidad y^ueva normativa, es decir un cambio político. 



D) De los movirnientos sociales al sistema de partidos a través de ion 
"bloque nacional popiolar. 

la década de los setenta se inicia con la espectacular eclosión de 
los movimientos sociales y culturales y termina con la organización po-
lítica de la sociedad catalana a través de sistema de partidos con 
vencional. Entretanto se ha producido el cambio político en España (la 
transición de la dicjradura a la democracia). Pero en Catalunya ha habi 
do algo más: la constitución, la hegemonía y la disolución de un bloque 
nacional popular, todo esto en el período que va desde la craación de 
la Assemblea de CJatalunya (1971) hasta las elecciones autonómicas de 
1980 y el fin del Govem d'ünitat. La constitución de im bloque nacio-
nal popiilar fue resultado de la combinación del conjunto de ^Actores 
analizados (proceso de desarrollo económico y lirbano que hogeneiza las 
demandas sociale.j y ciilturales frente al Estado, organización de los 
gruüos e intereséŝ , sociales en contra del Estado y elaboración de al-
ternativas generales) con dos factores hasta ahora no citados. En pri-
mer lugar la trayectoria histórica del catalanismo y su persistencia 
en la memoria colectiva: el catalanismo cultural y el catalanismo poli 
tico perviven y se legitiman de nuevo por el fracaso del Estado espa-
ñol en todos sus aspectos. El catalanismo es a la vez ima utopía y una 

í J / alternativa, una "memoria romántica y im movimiento popular. En segundo 
lugar el fracaso del;Estado español expresa el fracaso, o la inexisten 1 
cia de una clase dirigente sólida en España y aún más en Catal-unya. La 
sociedad catalana de los años setenta no tiene clase dirigente, y en 
todo caso no lo es el conjunto de grupos que constituyen la oligarquía 
económica y los miembros de los sectores altos los aparatos del Es-
tado presentes en Catalunya: no hay homogeneidad, ni instrumentos efi-. 
caces de poder político, ni Txn mínimo consenso social para ejercer ima 
dominación legítima. No hay hegemonía por parte de los grupos o secto-
res ligados o identificados con el sistema político. La combinación de 
todos estos factores configura pues un bloque nacional popular caracte_ 
rizado por: 

a) Las demandas sociales y económicas de los distintos grupos se 
dirigen mucho más al Estado que a los otros grupos. Desde las clases 
medias-altas (burgueses y profesionales) hasta los trabajadores (de o-
rigen inmigrado o autóctonos) desde las viei&as capas urbanas hasta las 



nuevas profesiones, hay una amplia coincidencia que el conflicto es 
con el Estado. 

La conversión de las reivindicaciones en generales, tan 
to de carácter socioeconómico como sobre todo sociopolitico facilita 
la síntesms y los acuerdos, Finalmente la alternativa común es la exi-
gencia democrática. 

b) El dinamismo económico, social y cultural de la gró-m mayoría de 
estamentos de la sociedad civil frente a la inoperancia del Estado y el 
hecho que gran parte de los problemas sean atribuibles a la mala o inex 
istente actuación de éste (planificación, ordenación territorial, urba-
nismo, infraestructuras y equipamientos de todo tipo, servicios públi-
cos, vivienda, seguridad social, investigación, tecnología, educación, 
derechos y libertades individuales y colectivas, recuperación de la 
lengua, etc. ) homogei^nizan las demandas de los dis'^dntos grupos en un 

t • 'i sentido "reformador" ^ evVlix̂ V-rĵ  ^CWL«^-J L O U — 

c) El catalanismo,^' o la reivindicación nacional,] es a la vez el 
marco cultural legitimador y el marco político xmi-ficador de los"dis-
tintos movimientos sociales. Estos movimientos conscientes del peso de 
las realidades que inValidan un proyecto independentista (población in 
migrada, integración Ven el mercado español, confrontación con la tota-
lidad de poderes y fuerzas^ españolas, solución de continxiidad entre el 
tipo de re ivindi caci oríes de los movimientos _^oÜales y la alternativa 
independentista) convergen en el planteamieio integrador (bilingüismo, 
son catalanes todos los que viven y trabajan en Catalxmya, solidaridad 
con los pueblos de España) y autonómico (autonomía política en el mar-
co de im Estado español que se desea con características federales), 

d) El rol activo, más combativo en la oposición política, más or-
ganizado socialmente, más creativo intelectualmente, de determinados 
grupos o sectores como los estudiantes e intelectiiales y los trabaja-
dores junto con el^prestigio de las posiciones políticas e ideológicas 
más conservadoras al estar identificadas con el régimen político, pr£ 
Dorcionan a las ideas y valores "progresistas", de carácter liberal—ra 
dical e igiaalitario-socializante ima clara hegemonía en este bloque na 
cional popular, sin que se les contrapongan prácticamente ningunas o-
tras (2). 



Este bloque nacional popular se configijura en brganismos de carác 
ter político (Assemblea de Catalunya, Consell de Porces Politiquea) o 
cultirral (Congrés de Cultura Catalana). Pero se 
a través, de la coincidencia de objetivos y reivindicaciones que a lo 
largo de la década de los setenta se manifiestan entre las organizacÍ£ 
nes sindicales y sociales (como las AA, de Vecinos), profesionales (C£ 
legios), culturales (Universidad), religiosas, cívicas, etc. Incluso 
los grupos más reflexivos del empresariado se mueven en ima dirección 
parecida y algunos sectores sobre los que el Estado había procurado 
mantener un control muy especial hacen lo mismo (medios de comunica-
ción social, inunción pública y una minoría importante de las Fuerzas 
Armadas), los partidos políticos de i. oposición democrática, que serán 
el recambio al sistema político existente, son elementos constituyen-
tes ̂gr̂üx̂-Ui ^ i 'V ae este bloque nacional popular: las famosas "terceras 
vías" de 1975 hiaierog^ aparecer la gran similitud de propuestas de las -
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familias demócrata]cristiana, nacionalista liberal, socialdemócrata y 
socialista y comujilsta. 

Porque es-a lo largo üe -esta década que también se reconstruyen lDS 
partidos. No es que no existieran formalmente antes, aujique algunos se 
crean incluso formalmente ahora y no los más pequeños (CIXJ, PSG), pero 
es en la década de los setenta que los partidos políticos pasan de 
orgarn. zac iones voluntarig.̂ '̂ que actúan sobre minorías sociales a ser re 
presentantes de movinÍLentos y proyectos con vocación mayoritaria. Es-
tos partidos están integrados en el bloque nacional popular pero cuan-
do e2i cambio político supone la constitución de un Estado democrático 
basado en instituciones representativas constituidas mediante eleccio-
nes pluralistas y competitivas, el bloque nacional popular se desinte-
gra y los partidos serán los protagonistas de la cuiminación del cambi), 
la xeivindicación del restablecimiento de la Generalitat (1977) J la 
consecución del Estatuto (1979) serán la cumbre y el fin del bloque na 
cional popular. En su lugar se constituye el sistema de partidos. Y al 
mismo tiempo todo el entramado social parece venirse abajo, la socie-
dad catalana de los ochenta ya no aparece ni como una sociedad organi-
zada, ni movilizada ni dirigida por un bloque o por una fuerza con capa 
cidad hegemónica, ¿Qué ha ocurrido?. 



SOBRE LA CRISIS DE LOS 03HENTA 
y 

Los indicios de la crisis Bon múltiples y espectaculares, ^ero an 
tes de detenemos en ellos y en sus causas inmediatas conviene analizar-
cuáles eran y son las debilidades estructxrrales e históricas de la so-
ciedad catalana, cuáles eran los pimtos vulnerables del entramado so-píCttX «"̂ t̂í'̂iri -
cial de los años seèenta y setenta que îr >.r nriuuML ! análisis 
debe servimos para encontrar las causas profimdas de la crisis actual, 
pero también para relativizarla, en la medida que aparezcan realidades 
sólidas que hagan posible la reconstrucción social. 

A) I)a destrucción de la sociedad civil a partir de 1936 y sus efectos. 

Fijar una fecha como inicio de "un proceso histórico es siempre a-
leatorio, pero indica una interpretación. Proponemos 1936,' inicio de la 
guerra y no 1939» ocupación de Catalunya por el Ejército de la Dictadu 
ra y fin de la guerra, porque consideramos que en 1936 ya ha sido des-
truida la sociedad civil catalana y lo que va a intentar el nuevo sis-
tema político, con éxito hasta los años sesenta, es-rlmpedir su recons---
trucción. le. guerra significará" la destrucción de la sociedad liberal-
-burguesa y de las realizaciones progresistas de ila Mancomunidad prim£ 
ro y de la G-eneralitat después. La tentativa de construir una sociedad 
revolucionaria, socialista-colectivista-planificada que aparece en-1936 
no va adelante. El fin de la guerra civil será laj culminación del pro-
ceso de desorganización social. Para entender la emergencia de la so-
ciedad organizada de los setenta y la crisis de los ochenta conviene 
tener en cuenta este punto de partida y sus efectos. "" 

En primer lugar la interiorización de la psicología colectiva de 
la catástrofe y la doble reacción: el miedo al cambio general si supone 
violencia y la mentalidad de reconstrucción y de recuperación de la i-
dentidad, ^ U o^o^ocI^h f̂ -̂iVŝ  ̂  L^ 

En segundo lugar la desaparición de grupos sociales con voluntad 
hegemónica. ia biirguesía catalana renHncia a serlo: se refiigia en su 
actividad económica y en una estrecha vida social, busca la protección 
fiel Estado y en todo se acomoda a él y sólo más tarde, y minoritaria-
mente,' contribuirá a la recuperación del catalanismo en su versión cui 
turalista. los otros grupos sociales no podrán generar esta volimtad 



hegemónica hasta mediados áe los setenta y sobre la "base de ^̂ na "unión 
nacional" tan amplia como efímera. 

En tercer lugar la destrucción de todas las formas organizadas de 
vida colectiva y la prohibición de reconstrixirlas tendrá efectos dura-
deros y profundos, I>a reconstrucción no se iniciará hasta los años se-
senta pero siempre, incluso en el momento cumbre de los años setenta, 
implicará solamente a minorías. La gran mayoría de Jos trabajadores no 
tienen historia sindical, la gran mayoría de los ciudadanos no han ejer 
cido ni la vida asociativa ni la participación en los asuntos ciudada-
nos, y la mayoría de profesionales y de pequeños y medianos empresarios 
no tiene experiencia alguna de cooperación5^^Esta sociedad desorganizada 
y pasiva se verá incorporada a un crecimiento económico con altos cos-
tes sociales, a una urbanización acelerada y atomizada y en general a 
todos los fenómenos de la llamada "sociedad de masas" sin el contrape-
so de las organizaciones sociales y de las instituciones representati-
vas. lia organización social de los años setenta y la madurez y el nivá. 
de consciencia general que se manifiesta -que si no puedá catalogare 
de aparente sí por lo menos se le puede llamar coyuntural- no debe hacjer 
nos olvidar las débiles, bases sobre las que se asienta, tanto en la mo-
vilización como en la memoria colectivas. Si repasamos más cuidadosamei-
te los movimientos sociales veremos q̂ ue excepto el breve periodo del 

\ fin de la dictad-ura, a mediados de los setenta, predominan en ellos ̂ los 
, I componentes e c o n ó m i c o s - e ideologistas (en sus muchos diri-

¡ gentes) que no los nacionales y políticos. 

En cuarto lugar el sistema político de la dictadura, exterior a la 
sociedad, sin legitimidad ni credibilidad, generará una deseducación 
cívica, una desconfianza hacia las instituciones políticas de efectos 
mucho más profundos y duraderos que el mismo sistema. El abstencionis-
mo político, la resistencia a cumplir los deberes fiscales, la escasa 
cooperación con los poderes locales, la creencia generalizada sobre la 
corrupción de los políticos y tantos otros ejemplos que podrían citar-
se manifiestan el bajo nivel de consciencia política y cívica. No es 
una simple consecuencia de la transición: en todo caso puede lamentar-
se que la incipiente democracia no haya a-umentado más significativamen 
te este nivel, la deseducación política afecta también a los mismos po 
líticos, dirigentes o militantes activos de partidos y organizaciones 



sociales, así como a los conformadores de opinión pública: intelectim-
Ics," profesionales de los medios de comimicación social, cargos públi-
cos de carácter técnico, etc. 

Y en quinto lijgar la destrucción y prohibición de las institucio-
nes y actividades culturales que aseguraran la supervivencia y el desa 
rrollo de la comunidad catalana ha generado ima defensa a ultranza de 
la identidad que h?- sido seguramente muy útil en el pasado pero que a-
hora puede ser ferirai, " ̂íiíití'fVa.'' , inoperante e incluso desintegradora: 
M-i; exfjarcn^rmente oírtŝ ü̂̂ rafe sobre la lengua y los signos de ide^ 
tidad, exigencias utópico-conservadoras sobre las comarcas, el medio 
ambiente y los desequilibrios territoriales, etc. 

B) Itos signos de la crisis actual. 

Vamos a resujnir en diez puntos los signos o aspectos que nos pa-
recen más importantes de la crisis de la sociedad catalana de hoy. 

1.- la pérdida del valor trabajo. La crisis económica con sus se-
cuelas de paro, escasa movilidad social ascendente, falta de expectati 
vas positivas para la inversión y la iniciativa económica en general, 
etc. ha desvalorizado tanto ;la figura del empresario como la del traba 
jador asalariado, ha devaliiádo tanto el trabajo como la formación pro-
fesional y la educación previas j.̂ 'raâ ^ (que ya no garantizaM el acceso al 
trabajo y al bienestaA 

2.- Jja gremial!zación y la ¿ttaerilidad sociales^ los grupos se re-
fugian en sus intereses corporativos o se buscan salidas individuales, 
los efectos generales y persistentes de la crisis económica, la incapa 
cidad de los poderes públicos para remediar la situación, el mal ejem-
plo de importantes sectores del empresariado que liquidan empresas y 
lugares de trabajo ante las primeras dificultades y la práctica social 
o sindical de cada grupo de defender ante todo sus intereses corporati 
vos sin admitir la supremacía de exigencias solidarias ( se 
gioraiaente por la falta de garantías y la mala experiencia) son factores 
que provocan los actuales fenómenos de gremialización de unos grupos y 
de marginación de otros. Ni las soluciones asistenciales (necesarias) 
que practican los poderes públicos, ni la economía sumergida ni el tra 
bajo negro que cada vez más escogen empresarios y trabajadores privados 
(posiblemente porque no encuentran otra solución) son precisamente so-



Iliciones al corporatismo, a la marginación, a la insolidaridad y a la 
falta de responsabilidad colectiva, 

« 

3»- El debilitamiento de las organizaciones sociales. Xas organi-
zaciones sociales (sindicales, vecinales, profesionales, empresariales) 
ya hemos dicho que a pesaf de la iniciativa y la vitalidad que habían 
manifestado en el úit imo periodo de la dictadura eran minoritarias o 
poco participativas por el carácter mismo del sistema politico. Con la 
transición democrática se espera que van a adquirir una fuerza y ima 
representatividad mucho mayores pero no es así, ¿Por qué? En primer lu 
gar porque los hábitos y la deseducación social provocados por el sis-
tema anterior no se superan fácilmente, y predominan las reacciones de 
pasividad y demanda de asistencia. En segmndo lugar porque las institu 
ciones representativas y los partidos aparecen como los nuevos medios 
para resolver los problemas colectivos y se delega en ellos esta res— ^ 
ponsabilidad, a través de las elecciones o por fatalismo. En tercer 
lugar debido a los efectos d.e la crisis económica, ya citados, y a la 
incapacidad de las organizaciones'sociales para hacerles frente, los 
sindicatos no garantizan el puesto de trabajo, las organizaciones pro-
fesionales tampoco. Solamente se desarrollan las organizaciones empre-
sariales sobre la base de objetivos del tipo de libertad de despido, 
limitación de los derechos de los trabajadores, baja de las cotizacio-
nes de la Seguridad Social, etc. Y por último hay que citar la dificul 
tad de reconversión de algionas de las organizaciones sociales más im-
portantes al sistema democrático: asegujrar mecanismos de participación 
efectiva para sus afiliados y proporcionarles servicios, conocimiento 
de los problemas económicos y de los procesos administrativos para plan 
tear objetivos viables y saber negociar sobre ellos, etc. los dirigen-
tes y la cultura sindicales adecuados a la nueva situación, por ejemplo, 
no se improvisan, 

4.- El abstencionismo político, la participación en los electores 
ha bajado regi£Larmente entre 1977 y 1980 así como la afiliación a los 
partidos políticos. Las encuestas hacen aparecer sin embargo que la 
gran mayoría de la población es favorable a la democracia, a las eleccio 
nes pluralistas y a los partidos. Pero tanto las instituciones represai-
tativas como los partidos han perdido, o no ha ganado credibilidad ante 
la opinión pública. Las razones principales nos parece que son las si-



guientes: a) Falta de eficacia para resolver los problemas derivados 
de la crisis económica y ante los déficits de los servicios públicos, 
b) Debilidad ante los poderes fácticos y especTS^^mente ante las pre 
siones golpistas procedentes de las Fuerzas Armadas, c) Mantenimiento 
de las estructuxas y del personal en los sectores de la Administración 
pública más próximos a los ciudadanos: Medios de Comunicación social, 

JV̂ v/í̂ mM-íí,Deportes, Justicia, etc. d) Falta de medios de los poderes locales pa-
ra ejercer una acción .eficaz y a corto plazo en cuestiones de interés 
inmediato para la k^jé^^s^r e) Mecanismos electorales y de funcionamien 
to de las Instituciones que alejan a los ciudadanos o dificultan su 
participación: no relación directa elegido-elector, lenguaje administra 
tivo, confusión y superposición de administraciones públicas actuantes, 
conflictos de procedimiento y de competencias, etc. f) Debilidad estruü 
turai de los partidos y agudización de su conflictividad interna (re-
sultado de la salidp a lu^ pública, de las dificultades objetivas del 
proceso de transitíión, de la reconversión hacia las instituciones, etc. ) 
que produce su alejamiento de la sociedad civil y las hace perder cre-
dibilidad ante éste. - -

• — ^ 3.- SoT^e'el conflicto entre catalanes autóctonos y nacidos fuera 
de- Gatalimya. Nos limitaremos a señalar este fenómeno, que reaparecerá 
más adelante, por lo que tiene de grave y de sintomático a la vez, D©s 
de las características más positivas y más importantes de la movilisa-

í 
ción social y del bloque nacional popular de los años setenta eran la 
incorporación de importantes sectores de trabajadores no nacidos en Ca 
talunya y el consenso sobre la autonomía y el bilingüismo. En cambio 
en los últimos años, a medida de que transcurría la transición políti-
ca y se ponía en marcha la autonomía, se han ido manifestando múltiples 
tensiones entre autóctonos y nacidos fuera de Catalunya. Algunos de e-

et^ cAr^iar o pf«J»xrL.|jei 
llâs relativamente n.np,c, como la resistencia de 
los fimcionarios a ser traspasados a la Generalitat o a aceptar en su 
trabajo, en las escuelas y en los medios de comunicación social,el ca-
talán. Más nuevo e imprevisto es que esta oposición al catalán también 
se ha manifestado,' aunque en mucho menor grado, entre trabajadores de 
la industria o los servicios, Em general la población de origen no ca-
talán se ha despegado del proceso autonómico, incluso sectores que ha-
bían participado activamente en la lucha política y social de los años 



sesenta y setenta; a veces este despego se manifiesta con mayor fuerza 
en las jóvenes generaciones Se han producido también reacciones 
en sentido inverso: intent os desafortunados o propuestas provocadoras 
de imponer el uso del catalán, presiones sobre trabajadores inmigrados 
para que vuelvan a su tierra de origen y liberen puestos de trabajo, 
etc. 

Estas tensiones tienen tipos de explicación: a) le. dificultad 
de crear \ma nueva Administración Pública en un marco de confusión y 
superposición de Administraciones y sin que el Estado Central transfi^ 
ra totalmente a la Comunidad autonómica todos los servicios y funcio-
nes de carácter territorial. Todo ello agravado porque precisamente u-
na gran parte de los fxmcionarios públicos del Estado y que lógicamen-
te deben ser traspasados son de origen no catalán y están I^B influí-
dos por condicionamientos de carácter burocrático e ideológico-lingüis 
ticos centralista. ^ ' ^ -

i 

b) la identificación de la Generalitat cofelt "una ideología políti-
ca y social clasista, y en todo caso extema a la clase obrera de ori-
gen no catalán. Este sector sbcial ya no considera igual que antes la 
defensa de la autonomía como algo equivalente y ligado a su liberación^ 
política y social. : 

c) Iios efectos de la crisis económica y sus secuelas ya analizadas 
de paro, falta de expectativas y freno de la movilidad social 'que dan 
lugar a la radi cáliz ación corporativa, o a la competencia por el pues-
to de trabajo y los beneficios de los servicios públicos, a las reaccio 
nes de exclusión y de marginación sociales, etc. 

6.- Inseguridad ciudadana y degradación de la convivencia, la con-
tinuación de los efectos de la crisis económica (paro, juventud sin tra 
bajo ni perspectiva de tenerlo, marginación social, etc. ) del nuevo cli-
ma político democrático en el que los antiguos opositores y perseguidos 
alcanzaban el protagonismo y las fuerzas de orden público y de seguri-
dad lo perdían y la mayor publicidad y hasta sensacionalismo (a veces 
interesado) que proporcionaba»\a la delincuencia los medios de comunica-
ción social, todo ello ha dado lugar tanto a un aumento real de algxmos 
delitos (especialmente^a propiedad) como sobre todo a ima psicosis co-
lectiva de insegioridad. De ello ha resultado una degradación de la con 



vivencia ciudadana, una mayor agresividad y desconfianza en las relacio 
nes sociales y una demajida latente de orden y autoridad. En camÍDio si 
no se ha traducido en una mayor solidaridad social tanto para restadle 
cer el clima de seguridad y ayudarse en casos de agresión, ni tampoco 
en una acción s2>cial efectiva destinada a abordar las calosas que dan 

>;lugar a los comportamientos antisociales,tampoco se han dado muchas reac 
ciones colectivas o individuales de carácter violento como en otros paí-
ses, aunque se produzcan hechos lamentables como los acaecidos recien-
temente en un barrio barcelonés contra los gitanos. En general la psi-
cosis de inseguridad ha decrecido porque la inseguridad ciudadana no ® 
ha agravado excesivamente en los últimos años,' porque e^ número de de-
litos no ha aumentado tanto como se creyó al principio de la transición 
y también porque los Ayimtamientos elegidos han actuado decididamente 
en este c^po y han buscado la colaboración con las fuerzas de seguri-
dad y de orden publico del Estado. 

7.- Xa crisis de la intelectualidad. Nos referimos a la "intelli-
gentsia" en un sentido amplio, a esta categoría social numerosa que en 
los años setenta es una verdadera fuerza"social^y política, actuante:..^ 
tanto desde medios específicamiente culturales (Universidad, Colegios 
Profesionales, Enseñanza, editoriales y'revistàs, conferencias y deba-
tes públicos, manifiestos, etc.) como desde los distintos movimientos 
sociales y políticos (Assemblea de Catalunya, movimientos comarcales y 
de barrios, partidos políticos, colaboración con el movi^^nto obreroy 

'^'^^"^'^nt'electualidad" es el grupo animador del movimiento político 
catalán más importante de la última etapa de la Dictadura (la Assembla, 
de Catalunya), realiza una de las iniciativas fundamentales de la toma 
de conciencia para sí de la sociedad catalana de los setenta (el Con-
greso de cultura Catalana) y, a través ^e los Colegios Profesionales 
e instituciones culturalesUe la Iglesi¿^^oe a los partidos la po-
sibilidad de presentarse al^^conjunto de la socxedad desde plataformas 
coincidentes (las terceras vías, las campañas por la amnistía y por 
el Estatuto). No sería posible entender la emergencia de la socxedad 
catalana i^ovilizada y organizada de los setenta sin analizar el pap. 
de la intelectualidad, elemento clave, por su dinamismo y capacidad d. 
cohesión del conjunto. 



Uno de los síntomas rriás graves de la crisis actual es la desapari-
ción de esta intelligentsia, entendida como fuerza social y política. 
Es resultado evidentemente de la disolución del bloque nacional popular 
j del nuevo protagonismo de las instituciones y de los partidos, Pero 
la crisis alcanza jâ -opoi-'ciorics más profimdas y se manifiesta por a) la 
debilidad o casi desaparición de movimientos específicamente cultura-
les o profesionales (Enseñanza, Sanidad, Colegios Profesionales, Uni-
versidad, etc.). b) El abandono por parte de muchos intelectuales de 
su militancia en los partidos políticos y en las organizaciones y mo-
vimientos sociales, c) El progresivo despegue y hasta enfrentamiento 
entre la cultura política (ahora más institucional y posibilista que 
antes, pero también más partidista y a menudo igualmente retórica) y 
la cultura de los intelectuales y profesionales (que hacen la crítica 
"radical" y la crítica "técnica" de los políticos). 

Dos oportunidades parecen haberse desaprovechado hasta el momento 
para posibilitar la reconversión de la intelectualidad en el nuevo con 
texto político: a) la sindicación (el sectarismo estrecho de los parti 

' dos de izquierda y de las centrales sindicales abortó los sindicatos 
^ "onitarios de la Enseñanza, Sanidad y Eimción Páblica) y b) la incorpo-
' ración masiva al proceso autonómico que hubiera sido posible si éste 
hubiera tenido en los últimos años un carácter más imifcario y partici-

I . ' 1 pativo. 

Hoy la intervención política de la intelectualidad se realiza prin 
cipalmente a través de las reivindicaciones nacionalistas, en general 
de ma-x-CLido carácter defensivo (LOAPA, lengua) y mediante la colabora-
cj ó-T! nnn Las instituciones, en especial los Ayuntamientos, Pero en nin 
guno de estos dos casos puede hablarse ahora de la intelectualidad co-
mo fiierza social, cultujral y política en acción, 

8.- lias alternativas perdidas. Es un fenómeno muy ligado al ante-, 
rior. La sociedad catalana, desde los movimientos y las organizaciones 
políticas, sociales y cultirrales generó en el curso de los setenta pr£ 
puestas y alternativas de cambio para casi todos los sectores en los 
que intervienen los poderes públicos y que afectan a la vida cotidiana 
de la población: desde la enseñanza hasta el urbanismo, desde la fun-
ción pública hasta la política energética. Ahora cuando se supone que 



estas alterrativas ser iraplementadas,' o por lo menos se va a in-
tentar, 

parecen liaterse perdido. En algunos casos se trataja seguramen 
te en su desarrollo y aplicación desde algunas instituciones, pero sólo 
los especialistas y funcionarios directamente implicados lo saben. En_o 
tros casos la gestión cotidiana, el enfrentarse a los problemas más in-
mediatos y el esfuerzo por consegioir competencias y medios indispensa-
bles para actuar desde las instituciones ha arrinconado las alternati-
vas en los armarios. También ocurre que a veces las alternativas elabo 
radas no en cuenta las posibilidades legales, administrativas y 
financieras, o eran excesivamente genéricas y utópicas, y por lo tanto 
de difícil aplicación, sin olvidar el nuevo contexto creado por la cri 
sis económica. Aimque también puede darse que los que ejercen la direc_ 
ción política de algimas instituciones y organismos del Estado y auto-
nój^icos prefieren conservar lo existente que no cambiarlo. Xp^ cambios,' 
eníla medida que exigen redistribución de poder y que afectad a distin 
tos cuerpos o categorías de funcionarios y profesionales, se enéuentrai 
con más resistencias GK€. las lo cierto hoy es que ers la so-
ciedad catalana hay ima frustración por los cambios esperados y no rea" 
lizados y las alternativas de los setenta parecen más haberse perdido 
en la transición que no empezar a aplicarse (o ser sustituidas ;por o-
-fo-as) con la autonomía, i 

9.- lia ruptirra generacional. Las encuestas de opinión, las inves-
tigaciones sociológicas y la observación directa coinciden fácilmente: 
los jóvenes, los menores de 25 años, son los menos afectos a la democra 
cia y a la autonomía, los que más se abstienen en las elecciones,^ los 
menos informados e interesados por la política, los que menos partici-
pan, al contrario que antes, en las organizaciones sociales. Aunque a 
veces se exageran estos indicios, puede afirmarse sin temor al error, 
que la juventud manifiesta un alto grado de abstencionismo político y 
social, superior a los otros grupos de edad (excepto los de más de se-
senta años) y en todo caso preocupante para el futuro inmediato. las 
causas son múltiples: la crisis económica y la falta de perspectivas 
profesionales y sociales, el carácter superestructural de la política, 
la ocupación de los puestos en las instituciones y organizaciones por 
parte de las generaciones de adultos jóvenes (de 30 a 45 años), la no 
oferta de alternativas y participación en procesos de cambio radi-



cal o por lo menos visible, etc. Pueden considerarse síntomas de carác-
ter coyimtiiral pero lo cierto es que sustraen a la sociedad catalana 
una parte f-undamental de lo que debieran ser sus sectores más dinámi-
cos e innovadores, Y no se trata solamente de la pasividad o de la mar 
ginación socio-política de la juventud,' sino también de que una gran 
parte de ella se mueve entre dos polos poco positivos para un proceso 
de reconstrucción y transformación ĝ ívevaái«̂ : la desorganización social 
como ruptura (drogaaicción, rechazo del ""trabajo, etc. ) y la recuperaci'ón 
de actitudes y valores conservadores y tradicionales (p.ej, sobre la 
familia, el orden, etc. ) 

10.- De los valores de cambio y de participación a los de orden y 
de marginación. JjO que acabamos de decir de la juventud es relativamen 
te generalizable. En los años setenta la hegemonía corresponderá a va-

• "1 
lores típicamente "progresistas", d« carácter liberal-radical, ig-û li-^ 3 tario-splidario y de confianza en la participación de cada uno en la j 
acción polectiva transformadora. Se imp43<3$i&.ron los valores sobre las 
libertades y derechos individuales (tanto políticos como sociales.y-íaii^ 
miliares: voto a los 18 años, divorcio, aborto); sobre la primacía del 
sector público, identificado a interés colectivo en un sistema democrá^ 
tico, .sobre el sector privado; sobre la superioridad de los intereses 
y razones de los trabajadores sobre los empresarios; el valor cambio 
era ispy superior al valor orden, como lo era el valor acción colectiva 

1 

sobrê  el de seguridad. La crisis económica y sus efectos sociales y 
culturales,- las frustraciones de la transición, y las reacciones en 
sentido contrario que siempre se producen en los grupos sociales y en 
las generaciones, todo ello está cambiando el carácter de los valores 
culturales hegemónicos. Hoy la iniciativa, sino la hegemonía, parece 
corresponder a los contrarios al aborto, a los partidarios de JLa escu£ 
la privada, a los que desean más represión sobre los comportamientos 
contrarios al orden público y a la seguridad ciudadana, a los defenso-
res de la iniciativa privada en economía, o a los que prefieren que la 
Administración pública no gestione directamente gran parte de los ser-
vicios sociales. Sin querer afirmar que hoy predominaAyValores conser-
vadores, individualistas, no igualitarios e inmovilistas en nuestra so 
ciedad, lo cual sería exagerado, sí que es perceptible que este tipo 
de valores son hoy mucho más fuertes que en los años setenta, y que 
los valores progresistas de entonces están a la defensiva. 



3.- EL PR03ESQ ÀUTOHOIâlCO EN LA ENCRU3IJADA 

la sociedad catalana está en suspenso. Entre la pasividad y la mo 
vilización, entre la indiferencia y la participación, entre la reclu-
sión sobre intereses corporativos o individualistas y la recuperación 
de un proyecto colectivo. El procesos autonómico está hoy en la encru-

caminolaue conduce'^ii ÍTC ci jada: hay un camiñó\Tque conïïucëal ^ C a ^ o y Voïro que puede llevar al 
éxito de un proyecto^ue implica redistribuir el poder político en el 
Estado, modernizar social y culturalmente el país,' resolver en un senti 
do de progreso y solidaridad la crisis económica y los problemas estruc_ 
turales heredados y promover la participación y la organización colec-
tiva del conjunto de los grupos sociales. Descubrir uno y abandonar el 
otro es segiiramente la tarea principal hoy de todos aquellos que se o-
cupan de los asimtos públicos. Y en todo caso es una opción que aún sin 
saberlo estamos haciendo todos cada día. En este último punto vamos a - 3 
sintetizar las causas de los problemas actuales ya analizados añterior 
mente, repasaremos rápidamente las alternativas posibles y positivas 
que no se han tenido a nuestro parecer suficientemente en cuenta y ex-
pondremos algunos de los componentes esenciales de lo que podrá ser un 
proyecto de reconstruación social. i 
A) Sobre las causas de la crisis actual. j ; 

Vamos a referimos a las causas inmediatas, las que han actuado 1 
manifiesta y directamente durante el periodo de la transición política 

1.- El carácter del cambio político español. El cambio político 
español es el resultado ambiguo de un doble proceso: el desarrollo de 
una presión creciente desde la sociedad civil (especialmente fuerte en 
Catal-unya pero que se dió en toda España) y el triunfo de una opción 
reformadora dentro de la clase política y burocrSsica del sistema an-
terior que, encabezada por la ffionarqioía, dirigió el proceso superestruc-
tural que dió lugar a la Constitución y a los Estatutos de Autonomía a 
través de un régimeitparlamen-krio basado en partidos políticos y eleccio 
nes pluralistas. Este proceso ha sido importante, por sus consecuenciaB 
institucionales, pero formal, porque no ha transformado ni la Adminis-
tración pública ni las estructuras económicas, sociales y ciilturales. 
Es decir no ha dado respuesta a las demandas de los movimientos socia-
les y a las expectativas de la población. Si a esto añadimos la escasa 



capacidad subjetiva (y ima cierta imposibilidad objetiva también) de 
los partidos políticos para articiilarse y representar a los movimien-
tos sociales y en general la problemática de la sociedad civil y a la 
no transformación de hecho del viejo Estado centralista en beneficio & 
los poderes autonómicos y locales (redistribución territorial del poder) 
con la consiguiente grustiación de los sectores más dinámicos y con más 
legítima ambición política de la sociedad, es fácil deducir que la des-
movilización social y el osentismo político son consecuencias difícil-
mente evitables de este proceso, 

2.- Xa ineficiencia social de la Administración pública, ia nueva 
administración, que no ha sido prácticamente tocada desde el punto de 
vista democrático, no se ha demostrado en general más eficiente desde 
im punto de vista social (excepto posiblemente las Administraciones lo 
cales) .seguramente porque los problemas institucionales, de definición 
de competencias y de organización han sido prioritarios,, y también por-
que la cxisis económica ha mxiltiplicado los problemas socio+jepesíptótííâ  
y ha limitado los recursos para hacerles frente. Posiblemente el aspec-
to más negativo es la indeterminación del papel de los poderes autonó-
micos, que debieran ser el Estado en su ̂ livel territorial correspondien 
te y asumir las fimciones más territorializables, que son precisamente 
las de carácter económico, social y cultioral dirigidas a la población. 
El Estado central no sólo no ha permitido que las Com-unidades Autónomas 
realizará fionciones importantes y efectivas en este terreno, sino que 1 
ha disminuido drásticamente la inversión pública en ellas, especialmen-
te en Catalunya. 

3.- Los efectos de la crisis económica. Ya nos hemos referido su-
ficientemente a esta cuestión. Sólo pretendemos que se recuerde: a) 
Los efectos sociales, políticos y culturales disgregadores del paro 
para los adultos, el para los que temen verse en la misma sitiia-
ción, la falta de perspectivas para los jóvenes, b) La correlación en-
tre el cambio político y la degradación de las condiciones de vida pro 
vocadas por la crisis económica y sus efectos sobre unas clases popu-
lares con un muy bajo nivel de cultura política, c) La dificultad para 
los empresarios y profesionales para abordar a la vez un nuevo tipo de 
relaciones sociales que el cambio político hacía obligatorio (p.ej. re 
conocimiento del papel de los sindicatos) y dar una respuesta a la cri 



sis en el marco de im Estado ni literal ni proteccionista, sino caótico 
y en proceso de cambio, d) La fragmentación de los intereses y de los 
grupos sociales que se encierran en sus posiciones gremiales o indivi-
duales, al faltar objetivos generales 'ê c'î î '̂ 'e instituciones políti-
cas eficaces, e) La pérdida de confianza por lo tanto de la sociedad 
civil en el Estado como instridente adecuado para responder a los pro-
blemas económicos y sociales. 

4«- Separación entre organizaciones políticas y sociales y vida co-
tidiana. Causas y razones de esta separación^' ̂  o ia ¿ĵ Vf"̂  o t X - t i ( . 4 , 1 

ruptixra del bloque nacional popular y el debilitamiento de los 
proyectos colectivos, la agudización de la competencia partidista, la 
debilidad y el carácter minoritario de los lazos que unían a las orga-
nizaciones políticas y sociales con el conjimto de la población, la prio 
ridad a la construcción institucional respecto al cambio social y a la 
participación popular, la poca experiencia y formación de los políticos 

> 

para actuar en un marco democrático y dirigirse a'l conjunto de los ciu-
dadanos, la poca eficacia de la acción institucional a corto plazo,_la 
escasa capacidad comunicacional del lenguaje político y administrativo, 
la falta deí hábito social de dirigirse a las instituciones y a los po-
líticos,' los conflictos internos de partidos y otras organizaciones so-
ciales y la tendencia a cerrarse sobre sí mismos, "la competencia políti" 

A 

ca entendida como competencia personal para ocupar posiciones en las in£ 
tituciones y en los partidos, etc. ̂ a ^ que tener en cuenta que en un an-
texto político y económico muy adverso para responder a las demandas y 
a las expectativas sociales de más participación y mejores condici'bnes 
de vida, los partidos deben cumplir, teóricamente, :±res tipos de fimci>-̂ . . 
nes, que muchas veces suponen exigencias contradictorias: a) Articula-c 
ción de los intereses nacionales o muy generales, intereses de clase o 
de grupo y defensa y consolidación de la democracia frente los poderes 
fácticos antidemocráticos, b) Canalización de los movimientos sociales 
hacia salidas políticas (institucionales) para poder satisfacer unas 
demandas que son muy superiores a las posibilidades legales y a los 
recursos económicos, c) Consolidación ^ espacio político y electoral 
propio de cada partido en competencia con los otros y a través de un 
proceso de formación (partidos nuevos) o de reconversión a la nueva si 
tuación política. 



Los partidos políticos se encuentran ante imos obstáciilos especí-
ficos de este periodo de transición que dificultan el cumplimiento de 
estas funciones como son: a) t̂ a debilidad de las instituciones represen 
tativas y. de la presión social para impulsar un proyecto modemizador 
y democratizador del Estado heredado. Es un círci£Lo vicioso: la prio-
ridad a las tareas institucionales y el temor de los poderes fácticos 
les ha llevado a poner en segundo plano la movilización social, pero áL 
faltar ésta, tienen menos fuerza para llevar a cabo el proyecto de cam-
bio. b) Este proyecto modemizador y democratizador, que supone una rS 
distribución del poder entre fuerzas políticas, grupos sociales y áreas 
territoriales,' al faltar una fuerte presión de bloques nacionales/par-
tidos/movimientos soíriales, sólo podría llevarse a cabo a través de unq. 
poderosa iniciativa central, Pero es aquí donde las resistencias son 
más fuertes -y donde los intereses de. ijos aparatos políticos son más in 
movilisias (ej. freno al proceso autbiiómico). c ) La ciütiira y los mo-

delos organizativos propios de cada partido son heterogéneos y en ge-
neral poco adecuados a promover el proceso democrático y, la participa- . 
ción social, Pero la necesidad de afirmar su-espacio y-su identidad y 

Oa^^ lo l'ilo-tr 

de organización en un periodo difícil para que sus mili-
tantes y bases sociales intervengan activamente en política les lleva 
también a'acentuar características negativas para el desarrollo de es-
te proceso: p, ej. partidos de "notables", aparatos "contrasocietales" 
o "electoralistas". A todos estos fenóméhos aún habría que añadir un 
último aspecto negativo: en un período de transición, de construcción 
de las instituciones y de consolidación de las organizaciones politi-
casela lucha para conquistar espacios y posiciones, que aún no^están 
establecidos, áe agudiza de tal forma que muchos conflictos políticos 
y muchos problemas institucionales solamente pueden entenderse del to-
do teniendo en cuenta esta realidad: p, ej. ascenso y crisis de IDD, 
relaciones IDD-PSOE, confrontación Gobierno de Madrid-Genera^-itat, etc. 

En resumen: no funciona un sitema de partidos que asegure correc-
tamente la representación del conjionto de la sociedad civil en las in£ 
tituciones j el proceso de transformación de éstas. 

5.- Dificultad para constituir un bloque conservador e inexisten-
cia. de la alternativa de izquierda. En este periodo se produce tanto 



- / 

en el conjunto de la sociedad española como en la sociedad catalana una 
crisis de hegemonía. Ni la U3D en España, identificada con un proyecto 
reformador, ni CiU en Catalunya, q̂ ue tiene su especificidad en la rei-
vindicación autonomista, son el eje de un bloque conservador, es decir 
no asumen abiertamente las demandas más inmovilistas y privatistas de 
la sociedad. Pero tampoco son, obviamente, la base de un bloque popula^ 
y progresista, puesto que se enfrentan política y electoralmente a los 

a v) e r«-
partidos de izquierda y s«« \Tósprincipales responsab^-es de la debili-
dad e inoperancia del proceso político. Las fuerzas sociales y políticas 
de la dereclia__se_^rgam,zan^^ y en forma fragment'S.ria, y 
A C D J J I A ^ M ! . A P . I marco del Estadop ríñcorporan 
componentes culturales abiertamente antidemocráticos. 

Pero tampoco se configura un bloque alternativo de carácter pro-
gresista o de izquierda, excepto probablemente en la vida mimicipal. 
Un gobierno de Unidad de la Generalitat lo hubierá^sido. En el futuro i 
una alianza del conjimto de fuerzas de izquierda podría serlo, pero 
hoy esta alianza no se da, sino que los dos principales partidos de la 
izqiiierda catalana han optado-cada uno por consolidar un espacio pro-
pio y ante todo por superar sus crisis internas. El partido socialista, 

la principal alternativa electoral podría haberse converti-
do en el pimto de referencia de las fuerzas sociáles y ciiltujales más 
dinámicas, pero tanto su debilidad orgánica (escasa preBer^cia en el país, 
conflictos internos con poco contenido político) como su ^^bigüedad en 
los temas autonómicos (p. ej. LOÁPA) no se lo ha permitido. El PSTXÍ, 
Que desde mediados de los sesenta hasta 1977 fue la fuerza política de 
terminante de la iniciativa del bloque nacional popular y pudo inte-
grar en su política y hasta en su organización a gran parte de' los se£ 
tores más activos de los movimientos sociales y de la intelectualidad, 
no ha conseguido en los últimos años redefinir su papel en el nuevo con 
texto político, ha perdido una parte importante de su influencia cultu 

F 
ral y social y se ha visto muy debilitado por sus conflictos internos. 

El resultado es la crisis de hegemonía, el desconcierto de los se£ 
tores intelectuales, la falta de proyectos globales a los que se puedan 
adherir los movimientos sociales y la pérdida del sentido de futuro en 
la colectividad. 



6.- ha vulnerabilidad de la estructura socio-económica catalana 
ante la crisis económica. El desarrollo socio-económico de los sesenta 
se asentaba sobre mías bases con grandes debilidades, fractirras e insu-
ficiencias como eran: a) Los déficits en infraestructuras territoriales 
y equipamientos colectivos, b) El atraso tecnológico, especialmente de 
los sectores industriales más fuertes (textil, metal, una parte de la 
química), c) El aumento de la productividad basado en ima concepción de 
la organización del trabajo tendentê :̂ aH[ñteH.sificar el esfuerzo de la 
mano de obra, d) El bajo nivel de autofinanciación y la falta de recur 
sos financieros propios para alimentar el desarrollo, e) El peso de la 
pequeña y mediana empresa y su dependencia del Estado y de la Banca, 
f ) El mantenimiento de un mercado español protegido y la escasa compe-
tividad hacia el exterior, g) La introducción selectiva del capital y 
sobre todo de la tecnología extrar^eros pero manteniendo los centros 
de decisión en el exterior, h) La dependencia energética y la falta de : 
materias primas, i) Los obstáculos burocráticos a la iniciativa econó-
mica productiva y la tolerancia hacia los comportamientos especulativcs." 
j) El intento de mantener la tasa de b)eneficios sobre la base de una 
política de bajos salarios, -, 

. i 
A lo largo del periodo de desarrollo de los sesenta y setenta es-

tos fenómenos se agudizan y aparecen otros nuevos que van a complicar 
más la situación de Gataljinya, España se industrializa y la situación • j 
de la balanza de pagos entre Catalunya y el resto -de España se hace más 
desfavorable. Aparecen nuevos países industriales (en Extremo Oriente, 
en Africa, en América Latina), muchas veces más competitivos que el. 
nuestro. El aumento del precio de las materias primas y sobre tbdo del 
petróleo afecta especialmente a Catalxmya, país de industria transíonm 
dora y sin recursos naturales propios. Los déficits heredados de infra 
estructura y la ins-uficiente inversión pública aumentan rápidamente 
las deseconomías de aglomeración. El retraso de la renovación tecnoló-
gica (tanto de utillajeíf como de organización) y los importantes e im-
prescindibles aumentos de salarios de los años sesenta-setenta afecta-
rán al final del peri ode de la rentabilidad de muchas empresas. El cr£ 
ciiiiiento Turbano y las altas tasas de inmigración darán lugar a "unos d£ 
ficits y a unas presiones sociales muy altas que la Administración pú-
blica deberá cubrir o quedarán descalificadas ante la población. El Tii£ 



I délo industrial y terciario catalán se ha basado en im crecimiento rá-
pido y en la ocupación masiva de mano de obra (gran número de pequeñas 
y medianas empresas-, implantación de grandes empresas en algún sector 
clave como automóvil, petroquímica, etc; expansión del sector servicios 
relativamente atrasado hasta los sesenta; turismo; mercado urbano; ex-
pansión de la construcción; etc. ). La crisis económica provocará rápicb-
mente un paro considerable en un tipo de sociedad, basada en la econo-
mía formal y urbana, en la que las estrategias de supervivencia son di 

\ fíciles. 

7.- Un país sin dirección, una Generalitat sin base social, las ola 
^̂ 'és trabajadoras se han sentido progresivamente excluidas tanto del pr£ 
ceso político democrático como autonómico, al mismo tiempo que los efec_ 
tos de la crisis económica las fragmentaba^, desmovilizaba^ y provoca-

j ba4 reacciones de demanda de asistencia o de marginación. Las clases m_e j 
i dias, heterogéneas políticamente y socio-económicamente, son seguramen 
te. el principal apoyo social de la Generalitat actual, jero también en 
ellas predominan las tendencias gremiales y de renuncia/ a impulsar van 
proceso político transformador. La burguesía catalana n^ tiene la fuer 
.za económica ni política para intentar dirigir una política nacional 
7es una constante desde la Mancomimitat) y prefiere ima G-enéralitat d^ 
i i -TDÍI y subordinada al Estado Central. 

^ En resujien no hay ya el bloque nacional popular de los s,etenta ni 
un^grupo o conjimto de grupos sociales con voluntad y capacidad de he-
gemonía en la sociedad catalana. La Generalitat actual se reduce a un 
PP-rlamento impotente por sus divisiones, por la falta de iniciativa le 
gislativa del Gobierno autonómico y sobre todo por los obstácialos po-
lítico-legales prácticamente insalvables que le opone el Gobierno Cen-
tral, y a un Gobierno minoritario, que no es ni la expresión de un mo-
vimiento popular catalanista (enfrentamiento con la izquierda, no re-
presentación de las clases trabajadoras, no impulsa ningún proceso am-
bicioso, de participación) ni tampoco es el representante de \m bloque 
moderado, que ni está configurado en Catalunya ^féxisten los medios 
para hacer una política autonómica de gestión que 1,e diera una razón 
de ser, ^ - f ^ ' 



III. LA AUTONOMIA; ENTRE EL FRACASO Y LA RECONSTRICCION 
/ 

/ 
A)¿Hacia el fracaso del proyecto a-uton6mico? 

El proyecto autonómico, por lo menos en los términos planteados 
por el "bloque nacional popular de los años setenta, parece estar hoy 
^paraliz^o, en xm callejón sin salida, a las puertas del fracaso. Re-
sumiendo y cacando conclusiones de lo dicho hasta ahora consideramos 
que los aspectos más relevantes de la crisis del proyecto autonómico 
son: 

1.- Xa inexistencia de un gran movimie±o popiilar catalanista como 
base social de la Generalitat« Ya hemos analizado la ruptura o disolu-
ción del bloque nacional popular de los años setenta y la debilidad de 
la base social en que se apoya la Generalitat actual. Se da la distan-
ciación entre partidos e instituciones por una parte y sociedad civil 
§or la otra, la Generalitat no es hoy un poder político que-exprese un 
i 
:^royecto unitario sino partidista y confuso, tanto desde el Gobierno 
(ambivalente entre la confrontación y la colaboración con el Gobierno 
Central, entre la moderación y el consei^adurismo-económico, sociáJL y 
hasta cultural y el radicalismo ideológico nacional) como desde ña o-
posición (que no configura ni una alternativa política de izquierda ni 
una alternativa electoral viable). De esta situación se derivan diver-
sos aspectos negativos para el avance de un. proyecto autonómico ;y la 
consolidación de su arraigo social. - 3 

a) lias instituciones autonómicas no pueden hacer valer ¡Cp̂ ómo en 
I977I en su confrontación con el Gobierno Central -que hace sistemáti-
camente una interpretación muy desfavorable 3. la autonomía de la Cons-
titución y de los Estatutos- la existencia de una gran presión social 
y de un apoyo activo de la mayoría a sus posiciones en defensa de -la 
autonomía. 

b) la división de las fuerzas políticas catalanas y su desarticu-
lación de ̂  movimiento pop-ular catalanista ha dado lugar a una diver-
sidad de estrategias políticas que han debilitado considerablemente la 
coherencia y la fuerza del proyecto autonómico. Como ejemplo baste ci-
tar el apoyo del partido del Gobierno de la Generalitat al partido del 
Gobierno del Estado (principal responsable de la parálisis del proceso 



autonómico) o el acuerdo del principal partido de la oposición (en Ca-
talunya y en España) con el Gobierno del Estado para limitar el desarro 
lio autonómico (LOAPA). 

c) La desvinculación entre el proyecto autonómico, planteado hoy 
en un aspecto estrictamente institucional, con los proyectos de trans-
formación social, de participación política y de renovación cultural 
del país. 

d) las reacciones sociales de catalanismo excluyente o localista 
en unos sectores y de marginación u oposición al proceso autonómico en 
otros que coincidili en xm proyecto autonómico avanzado y soli-
dario. 

2.- La confusión de competencias y el relativo fracaso de la G-ene-
ralitat como Administración pública. Ni la Constitución ni el Estatutut, 
ni tampoco la práctica posterioiq del Gobierno del Estado ni d ^ de la 
Generalitat,' han clarificado el'carácter de las competencias autonómi-" 
cas. Los aspectos más negativos son: a) La insegirridad política y jurí 
dica en que se mueven las instituciones autonómicas_(recursos_del Go--_j-
biemo al Tribunal Constitucional,' leyes armonizadoras). b) La super-
posición de representantes políticos (diputados de tres tipos, senado-
res) y de autoridades (Generalitat, Gobernadores, etc. ) en el mismo t£ 
rritorio. c) La superposición también de Administraciones públicas -que---i 
responden a modelos diversos (Administración periférica del Estado -Ad 
ministración local provincial y Administración territorial de" la Gene-
ralitat- esbozo de estructuras comarcales, además de una administracidi 
local fragmentada y numerosa), d) La incapacidad política y legal ̂ e la 
Generalitat para ser plenamente Administración territorial del Estado 
en Catalunya y para ordenar el conjunto de la Administración Local," 

Como consecuencia de toño esto 2.a Generalitat fracasa, por ahora> 
como Administración pública autonómica,' no tanto por la escasez de re-
cursos, que siendo un problema grave no es el principal,' sino por la 
dependencia e inseguridad en que se mueve y sobre todo por la presencia 
en Catalmya de la Administración periférica del Estado y por las reía 
ciones directas Administración central-Administraciones locales, corta 
circuit ando a la Administración autonómica. 



«4 

3.- la Catalunya ensimismada pierde su rol en España. En los ini-
cios de la transición Catalunya aparecía como un modelo para el resto :: 
del Estado: articujLación de un "bloque nacional pop-ular con el conjunto 
de fuerzas políticas," consenso liberal y de izquierdas en tomo a im 
programa de cambio de carácter democrático, autonómico y modemizador; 
moderación,^ tolerancia y dinamismo en la vida política y social; inno-
vación cultural en marcha desde los años sesenta, etc. 

Por ahora Catalunya La perdido la "batalla de renovación del Estado 
y de la sociedad españolas^ la política y la cultura catalanas ya no son 
innovadoras, y, en todo caso no hay receptividad hacia ellas en el resto 
del Estado. Xa autonomía ha supuesto una cerrazón y un ensimismamiento, 
sin que las competencias e iniciativas autonómicas escasas y pobres ha 
yan permitido^ ima acción política con efectos influyentes en todo el 
país. Perb^a autonomía catalana ha provocado también una reacción con 
trarra en el resto de. España,' sobre todo entre las capas políticas, hu 

'3 
rocráticas y cultura]^s, que se ha traducido en actitudes de oposición 
y de ignorancia haciá^ Catalunya. 

El doble juego de las principales fuerzas políticas, entre la rei 
vindicación autonomista y el pacto centralista, ha provocado que Cata-
lunya no fuera portavoz en España de nada: ni representante de un deci 
dido proyecto autonómico ni tampoco protagonista de un proyecto de con£ 
trucción de un Estado español democrático y modeino. Se han jugado to-
das las cartas, para no ganar ninguna apuesta. 
B) Las alternativas abandonadas en la transición. 

En este periodo se han abandonado una parte de las ideas-fuerza 
del periodo anterior y se han dejado de lado algunos de los elementos 
esenciales de la movilización sovial de los años setenta. Citaremos so 
lamente y sin pretender ser exhaustivos: 

1.- Ita separación entre el proyecto político autonomista, orienta 
do únicamente hacia las instituciones y la negociación con el Gobierno 
central y los movimientos de transfoimación social y de participación 
pp-puJ-ar. El proyecto autonómico ha perdido el apoyo de -una parte impor 
tante de las clases trabajadoras y ha fes^sáo, aparentemente por lo me-
nos, sus antiguos componentes solidarios con el resto de España, 



2.- La remmcia a un catalanismo político administrativamente efi-
c ^ , que JeáJ el Estado en Catalunya. Tanto el partido gobernante como 
el principal partido de la oposición han renunciado a una autonomía po 
litica limitada pero eficaz. No se ha querido ima Generalitat que fue-
ra la Administración territorial del Estado en Catalunya, porque se 
quería más en apariencia (Estado federal, autonomía política basada en 
competencias exĉ Wisivas, Parlamento y Administración que reprodujeran, el 
modelo estatal) y casi nada en la práctica, 

3«- Los partidos políticos y las organizaciones sociales, sobre to 
do las más ligadas a las clases y a los intereses populares, habían con 
q-uistado un arraigó y una representatividad en la sociedad civil que no 
han sabido mantener, sin que la conquista,' muy relativa, de posiciones 
institucionales les haya compensado. Excepto los Ayuntamientos «en algu-
nos casô -'Én; los últimos años ha faltado un" marco de referencia y -mn 
centro de iniciativas que orientara la acción política de las clases 
trabajadoras. "j 

4.- La crisis de la democracia de base. lias propuestas- democráti—Z 
cas de la izquierda hasta~la transición iban más allá de una democracia 
liberal-burocrática, inevitablemente oligárquica y^pasiva, y atribuían 
im gran, papel a la participación popular, a la demicracia de base, en 
todos los niveles posibles y con diversidad de foraas e instrumentos: 
descentralización del Estado no solamente con las autonomías sino tam-
bién a travéá de la cornarealización y la descentralización peanisarj d£ 
sarrollo de la participación de los trabajadores en la organización e-
conómica y laboral desde los Comités de Empresa; reconocimiento del d£ 
recho de los consumidores y usuarios a participar en la gestión y/o en 
el control de los servicios y actividades de interés público; delegación 
o apoyo a las entidades cívicas para que puedan prestar servicios o rea 
lizar actividades de carácter público; reconocimiento del derecho a la 
iniciativa y a la consulta populai®-̂ y al referendum; desestatalización 
de los monopolios públicos sin caer necesariamente en la privatización 
capitalista (p. ej. radio y telexrisión); etc. 

Estas propuestas se han olvidado o en todo caso no han sido acep-
tadas por las mayorías gobernantes,' lo cual ha contribuido considera-
blemente a la desmovilización popular, que en un contexto democrático 
requiere necesariamente el reconocimiento institucional, o por lo me-



nos el apoyo decidido de fuerzas con posiciones importantes en las ins 
tituciones. 

El derecho contractual o pactado; un "balance pobre. Como con-
secuencia de lo anterior no se ha desarrollado el derecho producto de 
la acción y de la negociación colectiva entre los sujetos sociales, con 
la participación o el arbitraje del: Estado. En uha situación como la 
Catalunya dentro del Estado español, con xma sociedad 
relativamente modemajfy con un Estado muy resistente al cambio y a la 
ñemocratización, el apoyo de las instituciones autonómicas y de las fuer 
zas políticas a los sujetos sociales y el desarrollo de un derecho pac 
tado en los distintos niveles de la vida económica, social y cultural,^ 
hubiera representado un elemento de progreso esencial para Catalunya y 
de ejemplo para el resto de España. 

1 
6.- El abandono de \ma política de -unidad. El abandono de la poí^ - a tica de unidad en el marco autonómico, definitivo a partir de 1980 1 

-¡ 

aunque iniciado antes, ha debilitado tanfto la presión sobre el centro 
como la capacidad de movilización social en favor__del.proyecto autonó-
mico, Independientemente de las posiciones políticas sobre la contrapo^ 
sición de intereses sociales y de programas políticos y sobre la conv£ 
niencia del nluralismo y de la alternancia, nos parece que se han apli 
cadoJ^^tas consideraciones a la política catalana olvidando en primer ^ 
lugar que esta política no es la repeticióni o imágen de la política es 
tatal, en segundo lugar que se iniciaba \m periodo de reconstrucción 
nacional y en tercer 1-ugar y sobre todo, que los instriimentos para rea 
lizar esta política aún estaban en gran parte por conseguir. 

• / 

G) Elementos para la reconstrucción nacional de Catalunya. 

Como conclusión de todo lo dicho hasta ahora vamos a sintetizar 6q 
diez puntos el conjunto de cuestiones que consideramos clave para la 
reconstrucción nacional y la recuperación de una sociedad dinámica y 
organizada, 

1.- lia normalización institucional y la consolidación del sistema 
de partidos. Ya hemos citado que uno de los aspectos más negativos de 
la vida colectiva catalana de hoy es no tanto el hecho de vivir la tran 
sición política y el inicio de la construcción de las instituciones au 



tonómiíras sino la insegiiridad y la confxisión políticas y legales con 
que se lleva a calDO. Sin normalizar la política catalana, sobre la ba-
se de linas instituciones autonómicas estables, con competencias preci-
sas, sin superposiciones con la Administración central del Estado ni 
con la Administración local, ni cortapisas sistemáticas y recursos al 

i 

Tribunal Constitucional del Gobierno del Estado, no puede recuperarse 
la sociedad civil, en un contexto en el que ya no tendría sentido la 
oposición/separación Estado-sociedad del periodo anterior, cuando ade-
más no se dan los factores de dinamismo económico y cultural de enton-

También la consolidación del sistema de partidos es una cx>ndición 
política indispensable para la recuperación de la sociedad,' puesto que 
los partidos son los medios de- relación y participación principales en 
tre la sociedad civil y las instituciones del Estado. Esta consolidación 
significant solamente la existencia de grandes, partidos activos y ra-
mificados en la sociedad,' que representen adecuadamente a unas bases 
sociales determinadas sino también que en su conjunto expresen todos 
los intereses y las demandas importantes que--existen en- la sociedad.— -

2.- Definición clara de la Seneralitat como Administración terri-
torial del Estado en Catalunya. El carácter ambiguo ̂ de los textos lega 
les y la confusa confrontación política 3aan desvirtuado el proceso au---
tonómico. En la medida que no nos encontramos ante unimodelo de Estado 
federal y que tampoco las características del Estado'moderno permiten 
Ulna separación radical entre competencias exclixsivas centrales y auto-
nómicas, sino más bien precisan la articulación y la interdependencia 
parece lo más razonable optar por tina Genexalitat. con ..unas, competencias 
limitadas pero muy precisas y que asuma también por delegación el con-
jujito de las competencias y funciones del Estado en su ámbito territo-
rial. Es decir que la Generalitat por una parte deberá tener un ámbito 
competencial propio (competencias sobre todo de carácter socio-económi 
CO,' urbanístico, de educación, sanidad, cultura, servicios sociales, 
deportes, etc.) y también ser el Estado en su conjimto en Catalimya^ « 

^c.esta forma habría una pblítiba autonómica a?eal ̂en aqüellas funciones 
^ u e por su carácter territorial y su incidencia directa sobre la vida 
de los ciudadanos pueden y deben ejercerse de forma muy descentraliza-
da y la sociedad vería además en la Generalitat la representación del 



Estado, sin las confusiones, las superposiciones y los conflictos para 
lizantes de hoy, que deterioran la credibilidad y la legitimidad de to 
dos los poderes públicos. 

3,- Constitución de una Administración Local fuerte, la importan-
cia de los poderes locales tanto para prestar servicios a los ciudada-
nos y para ordenar las actividades económicas y sociales como para a— 
rrf gar las instituciones democráticas^es "fundamental. En Catalunya de 
ben resolverse con i:irgencia tres tipos de problemas: 

a) la atribución definitiva de la ordenación de la Administración 
Xocal a la Generalitat, quien debe fijar la organización territorial 
del país, la distribución de los recursos públicos entre los distintos 
entes l̂jmjyifc"|_ocales, la regulación legal de su organización, de sus com-
petencias y de su función pública, etc. 

b) Una nueva ordenación político-administrativa del territorio 
que supere la fragmentación de la actual estructura municipal (935 mu-
nicipios de los ciiales 807 no llegan a 5.000 habitantes) sobre la base 
de-reforzar-los-actuales municipios con las comarcas- (cuya constitución' 
político-administrativa es im imperativo estatutario), que asumirían u 

- ^ 

na parte importante de las competencias y f-unciones de carácter local, 
a ejemplo de los couriti^ ingleses. Las Diputaciones ir®los entes provin 
clalies jt^i^syws^^ además de base de los servicios territoriales 
de la Generalitat ,\(í3ñaAdministración complementaria de cooperacxón con 
los municipios y comarcas« 

c) En todo caso los entes locales, tanto los municipios como, las 
comarcas, requieren más autonomía (sobre todo de organizaciónfunci£ 
namiento), más recursos económicos y competencias más específicés. De-
ben servir además para ejercer por delegación, aquellas competencias y 
fimciones de la Generalitat que sean claramente territorializables. 

4.- Reformas institucionales y administrativas. Estas reformas de 
ben servir ante todo para mejorar la prestación de sei^icios públicos 
a los ciudadanos y para facilitar la relación sociedad civil-Adminis-
tración pública, peemos que hay que plantearse la reforma, entre o-
tras cosas, de: 

a) IJOS sistemas electorales, para reforzar la relación elector-
-elegido. 



ìd) Los mecanismos de participación popular: consulta e iniciativa 
populai*,̂  consejos de consulta y cooperación en cada sector de la Admi-
nistración pública, etc. 

c) las fuerzas de orden público, que deberían estar coordinadas en 
cada ámbito territorial por la autoridad local o autonómica correspon-
diente y relacionarse más estrechamente con las organizaciones políti-
cas o sociales. 

d) JJSL Administración de Justicia, hoy ineficaz y poco democrática, 
por su incacidad funcional de perseg-uir y sancionai muchos delitos so-
ciales y económicos, así como por las dificultades de acceso y la fial-
ta de garantías suficientes para las clases populares^ e ^ g ' - á X S ^ m £ 
nos recixrsos económicos y culturale^ lia reforma del sistema penal es 
particularmente urgente. 

e) lia formación y el acceso a la función pública, que actualmente -
aún no ^rantiza la constitución de cuerpos de funcionarios eficientes 
y democráticos, ni evita los privilegios de casta y los fenómenos de 
clrentelismo^ 

f) la Teforma administrativa del conjunto de administraciones pu-
- i -i blicas con el fin de alimentar considerablemente su productividad y por 

lo tanto su eficacia social y también su transparencia hacia la opinión 
pública. 1 

'5.- Recuperación y desarrollo de los movimientos y organizaciones 
sociales. Una sociedad dinámica requiere que los distintos grupos o in-
tereses se organicen y actúen hacia el exterior, que las demandas sb ex 
presen colectivamente y lleguen a i.s instituciones. Un país, en,mn pro-
ceso de recogístrucción nacional, institucional y social, necesita que 
la sociedad participe activamente en este proceso, puesto que si no es 
así no hay fuerza suficiente para llevarlo a cabo. 

El sistema democrático pierde gran parte de sus virtualidades si 
los ciudadanos no están organizados y no se confrontan cotidiana y co-
lectivamente con las Instituciones. 

Por esto hoy se requiere: 

a) la consolidación de las organizaciones sindicales, profesionales, 
económicas y cívicas más importantes para que las fuerzas sociales cuen 



ten con organizaciones capaces de representarlas adecuadamente, de ex-
presar intereses generales y de confrontarse y de negociar entre ellas 
y con las Instituciones, 

"b) El desarrollo de movimientos sociales y de iniciativas colecti-
vas en todos aquellos ám'bitos de la vida cotidiana en que se expresen 
demadas, se manifiesten conflictos o se den situaciones vividas como 
injustas o inaceptables. 

c) Jja articulación de mecanismos de relación entre estas organiza-
ciones y movimientos y los partidos políticos y las instituciones públi 
cas. - - . --

6.- Reactivación económica y mejora de las condiciones de vida. Sin 
respuesta eficaz a la crisis económica no hay poder político que pueda 
sustentarse en un sólido apoyo popular. Sin una acción pública que con-
siga frenar el paro y que sea capaz de ofrecer perspectivas de trabajo:'^-
a los jóvenes no hay democracia ni autonomía que vayan adelante. Si el 
cambio político no va ligado a una mejora de las condiciones de vida de _ 
la población, tanto en salarios y pensiones, como ̂ en equipamientos;.y-.ser, 
vicios sociales, una gran parte de las ciudadanos no podrán estar conven 
cidos que el cambio es positivo y que deben participar el él. i 

i 

la reactivación económica y la mejora de ifes condiciones de vida 
suDone responder a im conjimto muy vasto de cuestiones qjxe vamos a limi 
tamos a citar : 

a) La crisis de la oferta, o de la organización de la producción 
privada supone incidir positivamente sobre el ahorro, la inversióiry 
las expectativas de rentabilidad; contribuir a la disminución de JLa'ri -
gidez de los costes de producción; mejorar las condiciones de acceso a 
la tecnología, las materias primas, la energía y el capital (en todo lo -
cual la economía catalana es muy dependiente); promover la restructura-
ción indiostrial y la mejora de la productividad y de la competitividad; 
apoyar la exportación; controlar al empresariado para impedir los aban-
donos y los comportamientos especulativos; oontribuj.r -a que los distin-
tos grupos de acepten solidariamente la disminución de ingresos 
con el fin de contribuir a la reconstrucción económica,' a la creación 
puestos de trabajo y al aumento de las prestaciones sociales, .. 

"b) El sector público debe también restructiorarse y aumentar su pro 



ductividad y su eficacia social con el fin de ser más competitivo y no 
depender tanto de la asistencia costosa e insegiura del Estado; debe au-
mentar considerablemente t?^ la inversión en infraestructura y equipa-
mientos para compensar los enormes déficits heredados; y por último de-
"bsi mejorar considerablemente las prestaciones sociales a los ciudadanos. 

c) Se requiere una acción pública eficaz, masiva y urgente hacia 
grupos determinados que viven situaciones especialmente difíciles. En 
primer lugar detectar las bolsas de pobreza y promover una acción asis-
tencial y solidaria. En segundo llagar llevar a cabo una política de re-
integración social de los sebtores^afectados por el paro y de integra-
ción sociàl y cultural hacia la juventud. En tercer liigar hay que actuar 
respecto a grupos especialmente afectados por la crisis económica y que 
normalmente quedan fuera de las prestaciones sociales (pequeños empresa 
rios y autónomos, profesionales y licenciados). Y en cuarto lugar tanà 

i ' ij " -M é n debe'desarrollarse una acción espec?ífica hacia grupos especialmtn ̂  
te marginados o con menos derechos o posibilidades: mujeres,ancianos, 
inmigrados recientes o extran jeros, . -

d) la economía sumergida y el conjunto de estrategias de superviven 
eia de carácter informal o marginal, muchas veces con componentes ilega 
les y antisociales, no representan soluciones aceptables pero su erradi 
cación no puede venir tanto de su represión como de la recuperación de 
la economía pública y de la economía formal y también mediante el desa-
rrollo de la economía social (5). Entendemos por economía social las 
cooperativas, las sociedades anónimas laborales, las mutuas, etc. pero 
también las empresas privadas que pretenden cumplir Afines 
de- interés público y no obtener la rentabilidad de un capital, las aso-
ciaciones y organizaciones de todo tipo que prestan servicios a sus miem 
bros o a determinados grupos de población, las distintas formas de tra-
bajo voluntario y de acción solidaria, etc. 

En las actuales condiciones políticas y económicas de Catal-unya nos 
parece que una de las tareas fundamentales de los poderes autonómicos 
debiera ser impulsar y apoyar todas las formas posibles de economía so-
cial, 

7.- Evitar la ruptura intracomunitaria. La sociedad catalana tiene 
una contradicción estructural que en los años setenta parecía haber asi 



milado pero que la crisis económica y la forma en que se ha iniciado el 
proceso democrático y autonómico hâ  reavivado: nos referimos a la impor-
tancia de la población de origen no catalán« e\ , n̂  \?Mi. | 

Solamente en la medida que se consoliden los lazos políticos, cultu 
rales y sociales entre esta población y la autóctona podrá desarrollará 
el proceso autonómico. Catalunya corre el riesgo serio que se produzca 
una ruptura intracomunitaria, que por ahora no se ha producido, aunque [ 
sí que se han multiplicado los conflictos por categorías, que han opue£ 
to sohre todo a sectores de la función pública y de los trabajadores más 
afectados por la crisis (por separado) con la administración autonómica 
y sectores de las clases medias catalanas. Si esta conflictividad culmi-
nase en la constitución de dos comimidades enfrentadas la decadencia e-
conómica,- la degradación social y el fracaso del proyecto autonómico 
serían irremediables. 2 

«Ti mf lí-i * 
combinafátfl la clarificación autonómica y la política cul-

tural tolerante e integradora con la actuación pública decidida en el 
terreno "SOclo-económico y de apoyo a la particitpación popular-¿aá^ su 
perariî  este gran peligro para la integridad y el progreso de la socie-
dad catalana. -

8.- Catalunya y España, la sociedad, la política y la cultura cata 
lanas se han cerrado sobre sí mismas con el inicio del proceso autonómi 
oo. Catalimya ha perdido capacidad para intervenir en el proceso demo-
cratizador y modemizador del Estado español y además ha recibido las 
consecuencias negativas de las reticencias y oposiciones generadas por 
la autonomía: disminución de la inversión estatal,' traspasos realizados 
en condiciones desfavorables, obstáci£Los a que las personas de origen 
catalán hagan carrera en la Administración del Estado fuera de Catalunya, 
creación de mi ambiente desfavorable contra Catal\mya, etc. 

la política, los intelectuales y. la sociedad catalana en su conjun 
to necesitan recuperar una presencia importante en la vida española por 
varias razones: 

a) Para intervenir en el cambio político español, b) Para estar en 
buenas condiciones de negociar la autonomía, c) Para impedir ̂ que se for 
me una presión social en sentido contrario • que facilitiaUa ruptura 
intracomunitaria:tratada en el punto anterior, d) Para mantener y desa-



rrollar las reliciones con lo que representa el principal mercado econó-
mico y el área f-undamental de relaciones sociales y ciiltx;irales, es de-
cir para evitar el aislamiento empobrecedor. e) Y también, en consecuen 
cia,' para tañer más posibilidades de relación con el extranjero (lo que 
en general no puede hacerse prescindiendo del marco español). 

9.- Catalunya, Europa y el resto del mundo. Razones parecidas a 
las aducidas en el punto anterior podrían citarse ahora, sobre todo con 
relación a Europa, que es el contexto económico y político en el que de 
bemos necesariamente movemos, 

la "política exterior" de Catalunya en estos últimos años ha sido 
sobre todo de campaña de promoción de la imagen cultural catalana en el 
extranjero y,' mucho más tímidamente, de apoyo a las exportaciones. El 
aspecto más importante nos parece que no es tanto damos a conocer al 
mundo como conocer el mimdo en Catalunya, es decir contrarrestar la ten 
denciaCreciente al provincialismo y a la la sociedad y la 
política catalanas necesitas una inyección dê  cosmopolitismo y de preo-
cupación activa por los problemas y los conflictos ̂ internacionales^. 

10.- la intelectualidad y la recuperación de u.n ideal colectivo. 
la recuperaciión de la sociedad catalana y su participación activa en 
el Droceso autonómico y de reconstrucción nacional no se conseguirá si 
no se reelabora ixn ideal colectivo, \3ue había empezado a formularse en 
los años setenta. Esta reelaboraciónj supone la reconstitución de una in 
telectualidad (articuJIada a un conjimto de organizaciones políticas y 
de movimientos de renovación social y cultural) que sea ujia fuerza ca-
•paz de generar una nueva síntesis de catalanismo^(pópúIar para nuestra 
época. 


